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UN MAL SOCIAL. - » ((-
Estamos en Octubre; mes en que se ha 

fijado el porvenir de muchos jóvenes ins-
cribiendo sus nombres en un libro de ma-
tricula, de Universidades é Institutos. 
Con este acto, empieza para el joven 
inscrito una era (le ilusiones y esperan-
zas, que para la inmensa mayoría que-
daran agostadas tan pronto como se cu-
bran con la toga que alcanzaron á costa 

M e sacrificios, de inteligencia y de dine-
r ro. Los que creyeron que al terminar su 

carrera les quedaba ya solo que recorrer 
un camino de ventura, de paz y de feli-
cidad, sufren amarga decepción (mando 
desde los primeros pasos lo ven trocarse 
en senda agreste donde solo fructifican 
el desengaño, la amargura y la inquie-

' tud. 
Horrible penitencia que sufrirá pro-

bablemente hasta el linde sus dias, cum-
pliéndoselas! aquel refrán español de 
«pagar justos por pecadores». En efec-
to, nadie menos culpable del error co-
metido, que esos jóvenes condenados á 
una vida de dificultades y de obstáculos. 
La responsabilidad se comparte entre el 
padre que sin preocuparse para nada de 
la vocaciou de su hijo y sin estudiar 
profundamente sus hábitos, sus inclina-

' ciones y sus aptitudes, como reclama la 
lógica inflexiblemente, le impulsa, le 
instiga quizá á abrazar una profesion pa-
ra que aquel no esta en manera alguna 
dispuesto, y la otra parte de responsabi-
lidad corresponde de lleno á los Gobier-
nos. Ob i gad os, en efecto, se encuentran 

'estos á prevenir y curar por medio de le-
yes sabiamente dispuestas, y remediar 
los males sociales, sea cualquiera la for-
ma en que se presenten. 

Es ciertamente uno de ellos, y muy 
grave, esa afición extremada á determi-
nadas profesiones que muestra hoy la 
sociedad española con su ejército de doc-
tores en todas las facultades; pues dicho 
se está que el Gobierno, sea cualquiera 
el criterio en que se informe, debe evi-
tarlo á toda costa; y valiéndose de los 
medios que tiene á su alcanze, para 
cambiar la tendencia de la sociedad, ha-
ciendo que sea tan fácil á los jóvenes 
adquirir conocimientos que le hagan ser 

activos y emprendedores industriales, 
inteligentes agricultores, entendidos co-
merciantes ó fecundos artistas, (evitan-
do asi que aquellas dignas clases sociales 
se rijan por la rutina, ó al azar,) como 
les es hoy adquirir una borla de doctor. 

El remedio surge á poco que se medi-
te: la creación de escuelas especiales en 
distintos puntos de la peninsula, donde 
se adquieran títulos de'agricultores, co-
merciantes, industriales, etc.. harian 
menos abundantes que lo son hoy los 
médicos sin enfermos, los abogados sin 
pleitos, los filósofos sin cátedra y los 
farmacéuticos sin oficina, ganando con 
esto todos, hasta la moral profesional, 
herida muchas veces por aquella cau-
sa. 

pre traen consigo los clamores justos do 
la opinion pública. 

Muy abatidos andan estos pueblos 
con motivo de la larga série de desgra-
cias, pero esta es la ocasion de que, 'ha-
ciendo un esfuerzo supremo, procuren 
satisfacer las grandes necesidades que 
sienten. 

inútil nos parece decir que apoyamos 
el proyecto con toda decision v entusias-
mo, y que seguiremos con interés su de-
sarrollo hasta que llegue al feliz térmi-
no que le auguramos. 

CONGRESO CONTRA LAS M Á N O N E S . 

^ Poco tiempo hace que El Liberal de 
Madrid, expuso la idea de celebrar en 
Murcia un Congreso contra las inunda-
ciones. 

Pues bien, esta idea tan meritoria por 
todos conceptos, ha obtenido por muchos 
pueblos una favorable acogida, como era 
menos de esperar. 

La suprema necesidad que tiene esta 
comarca de prevenirse contra los estra-
gos de las avenidas, vence, por fin, á la 
crónica apatía de los individuos y de las 
corporaciones, que empiezan á agitarse 
hoy en el sentido que hemos expuesto. 

Reunidos los directores de los periódi-
cos murcianos, y despues de discutido el 
p ensamiento, convinieron en realizarle 
á todo trance, por creer que es suma-
mente beneficioso. 

El compromiso contraído y las sim-
patías con. que cuenta el proyecto, nos 
infunden el convencimiento firme de que 
pronto será ,un hecho memorable en el 
pais. 

Lo que es preciso para que la idea ten-
ga toda su grandeza, es que los pueblos 
interesados acudan como un solo hombre 
al llamamiento que so les hace, que 
cuanto más interés muestren, mayor se-
rá el apoyo del gobierno, que en estos 
casos necesita el estímulo de la iniciati-
va individual y la justificación que siem-

JNOCHE DE ECLIPSES. 

( ContinuaciónJ 

I). X . . . recobrando su primitivo as-
pecto tomó de nuevo la dirección á sü ca-
sa, coñienzando á desandar,- pasito tras 
pasito, lo andado con la extraña escena 
del sereno. 

Pero no acabaron aquí para D. X . . . 
las in experadas aventuras de aquella 
noche. . 

Tan absorto y distraído andaba con 
sus pensamientos que tampoco pudo li-
brarse de tropezar violentamente con 
una joven que acompañada de no se que 
otra mujer salía de no se que parte con 
dirección a no se donde 

D. X . . . creyóse excusado con Un 
atento 

—Dispense V. tengo la vista eclipsa-
da. 1 

Pero esto no bastó para la joven. Ya 
sea que se considerase herida en su ho-> 
nor, ó bien que creyera intencionado es-
te chasco tan iuorportuno, comenzó á ex-
hibir su voz meliflua desatando su len-
gua con un aluvión de improperios á 
D. X . . . acompañados de ademanes hos-
tiles que hubieranle dejado mal parado 
si no aligerára, el paso prestando oidos 
sordos á aquella punzante lengua feme-
nina. 

D. X , . . ansiaba por momentos llegar 
á su hogar temiendo se le presentase al-
gún nuevo incidente de este genero tan 
poco alhagüeño. Redobló, pues, su mar-
cha veloz como una locomotora, pare* 
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ciéndole cada paso u n prolongado ki ló-
me t ro . 

Recorrió así u n largo t r ayec to s in 
ot ra novedad que l a m e n t a r . Pero e ra 
t a n t a su torpeza, t a n invencible el mie-
do que cobró á sus or iginales aven tu ra s 
noc tu rnas , que pareciale cada pue r t a ce-
r r ada u n a asus tadiza sombra, cada es-
qu ina u n espectro a ter rador . 

Caminaba t a n embobado que tampoco 
i udo l ibrarse de que diera su descarna-
do cuerpo con otro cuerpo enorme que 
permanec ia inmóvi l en la acera . I) . X . . . 
temiendo verse ma l t r a t ado de nuevo por 
este choque con quien él creia otro t r a n -
seún te noc turno , paróse de súbito, y di-
r igiéndose al bul to , largóle afable y su-
p l ican te este discurso. 

•—Cala!i ro, perdone V . si le lie mo-
lestado con m i torpe andar . A u n q u e la 
l u n a salió ya de su eclipse y pródiga de-
r r a m a su opaca luz , m i v i s ta , á conse-
cuenc ia de con t inúa ecl ipsada, asi es, 
que la verdad, no veo m a s al lá de mis 
nar ices . 

Luego calló, esperando a l g u n a res-
pues ta sat isfactor ia de su ofendido; pero 
este permaneció mudo. 

D. X . . . asustado con ex t raño silencio 
de su oyente , quiso cerciorarse de sus 
señas personales . Pero oh! sorpresa, 
cuando se aproximó á él advir t ió que era 
u n pollino que u n jorna le ro m a d r u g a -
dor habia suje to del ronzal á su re ja . 
¡Que liabia de hablar ! E l pobreeito an i -
m a l no pudo hacer m a s q u e suf r i r res ig-
nado el brusco empel lón de su in te r lo -
cutor . 

D . X . . . viendose así bur lado, e m p r e n -
dió de> nuevo su car re ra , maldiciendo 
sin cesar su torpeza, y pidiendo A su 
suorte que nadie hubiese sido tes t igo de 
escena t a n risible. 

Ya pronto iba á can ta r v ic to r ia , pues 
in te rnado de nuevo en su cal le , veia cer-
cano el momento de l l egar á casa, t e r -
minando asi aquel la noche que pa ra él 
pudo haber sido de fa ta les consecuen-
cias. Pero es u n a verdad que nadie es 
dichoso has ta el fin. A u n le quedaba por 
apura r el ú l t imo trago y el m á s a m a r -
go. 

E n efecto: m ien t r a s él .subía su an -
gosta cal le , ba j aba por la mi sma u n 
bul to casi encubier to , con paso inseguro , 
y que á j u z g a r por l a aper iencia , debia 
ser el de u n a m u j e r . 

D. X . . . recobró de nuevo el miedo, y 
vac i lan te y receloso se detuvo, dando 
m u y quedo la voz de 

—¡Quien va allá! 
Nad ie le contestó. Los t énues ecos de 

su débil g a r g a n t a se ex t ingu ie ron en las 
sombras de aquel la t r i s te noche. 

D. X . . . quiso de nuevo hab la r , pero 
el temor que acongojaba su espír i tu aho-
gó esta vez su voz. 

Mien t ras t a n t o , abanzaba hacia él 
aquel bul to que en la a n g u s t i o s a m e n t e 

de D. X . . , t e n i a y a las formas de u n te-
rrorífico f a n t a s m a . 

( Concluirá.) 
F . PALANQUES. 

CARTAS DE ALMERIA. 
Sr . Director de «El G u a d a l e n t i n » . 

Muy Sr. mío y amigo: Escasas noticias 
puedo comunicar á los apreciables lectores 
ele su periódico, y la verdad, cuesta, mas 
trabajo encontrarlas cuando no hay, que 
hacerse emperador de la China. 

Por ahora han cesado los rumores coléri-
cos que circulaban el mes anterior, lo cual 
indica, que nadie'se acuerda ya del colera, 
ni de sus caballeros los microbios, ocupados 
hoy en visitar algunos pueblos de la provin-
cia de Alicante, Tarragona, Lérida, y Bar-
celona, pero, sin tratar de asuntos de gran 
importancia a juzgar por los pocos atacados 
y las excasas defunciones. 

Después de tanta microMzxcion, fijó su 
atención el público en las inundaciones, y 
110 se hablaba de otra cosa mas que de tor-
mentas. 

La verdad sea dicha, á mi juicio, ha habi-
do mas noticias de sensación que realidad, 
corno ocurre generalmente, cuando toma-
mos por nuestra cuenta cualquier asunto. 

—Estas inundaciones me han arruina-
do,—decia ayer un uvero. 

—¡Ah! pues nosotros vamos á perecer es-
te año.r- decia otro individup. 

—Ya lo creo, pues si he esperimentado 
yo la mar de perjuicios, con exposion de 
vida—decia un empleado de la clase de ses-
tos de la administración. 

—¿Usted?—esclamaron los primeros—¿Y 
cuales son sus haciendas? 

—Mi casa, que llegó el agua hasta el se-
gundo piso 

—¡Hombro! ¡Hombre! Eso está un poco 
exagerado. 

—Hay verá V. La estupida de mi domes-
tica, tenia preparado para fregar los su -los, 
un gran barreño lleno de agua. Llego de ¿a 
Oficina precipitadamente, tropiezo con él 
y ¡paf! caigo al suelo, el barreño se desbor-
da, se inunda la habitación y por poco me 
ahogo...-..gracias al primo de mi esposa que 
sabia nadar y me socorrió. 

—¡Cuerno! 
—:Eso dije yo al caerme. 

También ha desempeñado en estos dias 
un papel importante el eclipse de Luna ob-
servado en la noche del 4 al 5 del actual y 
del que doy cuenta en otro lugar. 

Apesar de lo malo que se presenta el ne-
gocio de uva este año, el puerto se vé bas-
tante concurrido de Vapores, aunque no ad-
mite comparación con los años anteriores. 

El calor se ha despedido de nosotros. La 
temperatura ha descendido considerable-
mente. Los abrigos han aparecido en lonta-
nanza. 

—Hombre, todo el mundo llevamos pale-
tot, y V. está empeñado en no sacarlo. 

—No, dispense V. el paletot es el que está 
empeñado. . . , . . . en no salir. 

De V. affm. S. S. Q. B. S. M. 

15 de Octubre de 188-1. 
E. L. M. 

LA CRIMINALIDAD. 
Todos los periódicos deMadri ; hablan del 

mismo asunto. 
En el corto espacio de una semana se lian 

perpetrado en la corte tres crímenes á cua j 
más horrorosos, que eslabonan una cadena 
interminable, cuyo fin no se adivina. 

¿Hay medio de corregir esta tendencia? 
Vemos con tristeza, que cierta clase de l 

pueblo se va habituado á mirar con despre-
cio la vida del hombre. Vemos que un he-
cho, el mas insignificante, produce una 
consecuencia horrible y desastrosa. 

Es necesario proiiibir el uso de las nava-
jas: conviene cerrar esos establecimientos 
de donde salen la mayor parte de esos ho-
micidas, excitados por los vapores del alco-
hol ó de los celos; y es indispensable de todo 
punto que el castigo siga á la pena como la 
soVnbra al cuerpo, para no dar espacio á la 
conmiseración pública qué naturalmente se 
despierta á medida que se aleja el recuerdo 
de la victima y se aproxima, la figura del 
que va á su tn r la pena de muerte. 

Pero todos estos procedimientos preven-
tivos que las circustuncias redaman con ur-
gencia, no han de ser parte á que se olvid m 
aquellos que mas homiamente in Huyen en 
las entrañas mismas de la sociedad. 

Periódico hay que pondera las excelen-
cias de la ilustración como medio seguro de 
acabar coa la criminalidad. El medio sería 
bueno cuando se demostrara que el conoci-
miento de las matemáticas o de la astrono-
mía, el grado de bachiller en artes ó de Joc-
tor en tíerecho son preservativos eficaces 
contra la perversidad de ios instintos é ta 
violencia de las pasiones; pero hasta ahora 
esos preservativos y los innumerables que 
se anuncian contra ei colera vienen á tener 
el mismo valor. 

No es ilustración es educación lo q , re prin-
cipalmente neces ta el pueblo para ser mo-
ral. Hay que dirigirle por el camino del de-
ber, anees de abrirle de par en par las puer-
tas de la ciencia, no sea.que, como nuestros 
p -imero> padre-s, por coiner el fruto del ár-
bol del bien y del mal, que á eso se llama 
ciencia, se avergüence de »u propia deznu-
dez y se sienta más agitado que nunca por 
las reveldias de la soberbia y de la carne. 

La ilustración es manjar exquisito cuan-
do cae en estómagos sanos: puede ser vene-
no cuando lo reciben estómagos enterraos. 

Tiéndase, pues á robustecer la naturaleza 
moral de nuestro pueblo; impídase qué lle-
guen á el Gsas-publicaciones corructoras 
que no enseñan nada, ni aun desde el pun-
to de vista científico v trastornan y pudren 
en cambió', el cerebro inexperto que las aco-
ge: y luego difúndase la ilusírtción con la 
parsimonia v el cuid ido con que el hombre 
toma sus alimentos para que nutran y no 
se le indigeste. 

Estos son remedios lentos; pero hay que 
aplicarlos, por que no se trata sólo de eví-
t i r los crímenes de hoy sino también los dé 
mañana. 

EL ECLIPSE TOTAL DE LUNA. 
Desde un Observatorio de amateurs. 

• o— 

La azócea d 1 Observatorio, estaba ocupada run-
cho antes de la hora del eclipse, por un crecido nu-
mero de curiosos de ambos se.vos y diferentes ca-
tegorías, que con sus natural* s preguntas, gusto-
samente satisfechas, no nos dejaban ni un momen-
to de reposo. 

Uno do aquellos improvisados astrónomos, vien-
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* do que la curiosidad no tenia tregua ru descanso, 
pues no bien hábian formulado una pregunta y<i 
empezaban otra, dijo compadeciéndose de nosotros 

—Señores, creo lo mas oportuno, que en alta 
voz, nos expliquen el fenómeno que dentro de una 
liura próximamente vamos lia observar, p.ues, co-
mo son tan raros en una misma region, no todos 
conocemos su origen y la forma en que se verifican. 

Una vez terminada la explicación, suplico deja-
mos á los amateusr, dedicado* exclusivamente, á 
su estudio. 

Esta proposicion fué solmnemente aceptada y al 
efeetó, el j. fe d;l observatorio, despues do apurar 
tranquilamente una copa de exquisito CO'iLCK) (in-
separable compañero sujo, ) empezó á hablar en 
esto- ó parecidos términos: 

•—El Sol, esa mole ini:ensa, centro d 1 gran sis-
tema planetario á que pertenecemos y eterna lam-
para del espacio, alumbra costanteme-ite un hemis-
ferio d.; nuestro planeta, que como todo cuerpo opa-
co, proy. cta tras si una sombra, que priva de la 
luz solar á todos los puntos que en ella se encuen-
t an. 

Si el Sol y la Tierr* fuesen de igual tamaño, es-
ta sombra seria cilindrica e ilimitada, mas, como 
el primero es enormemente major que nuestro pla-
neta, esta sombra es d • forma cónica j extraordi-
naria longitud, pero, limitada. Además, á los la-
dos del Cono, i i a j sombras no tan t scuras, que 
forman una tinta, intermedia entre la luz y la os-
coridad j que se llama penumbra, producida por 
la interceptación de nulo una parte de los r a jos del 
Sol. 

Ahora bien, como el hermoso astro de la no.he 
describe su órbita al rededor de la Tierra, pasando 
quince dias entre esta j el Sol (novilunio,) y otros 
quince al lado opuesto de este con respecto á noso-
tras, (plenilunio) ocurra á veces, que llega á ocu-
par un punto casi ó diumetralmente opuesto ai Sol, 
pen traudo por lo t ;uto e.i la sombra q<ue proyecta 
la Tierra en el espacio y verificándose un eclipse 
úaLuna . A 

Guando solo penetra una parte del disco lunar, 
' el eclipse en parcial, pero si todo el queda envuel-
to en la oscuridad, el eclipse es total. 

Esto ultimo, es io que vamos á observar esta no-
che, j á juzgar por lus inmejorables condiciones en 
que se encuentra la atmósfera, ha de ofrecernos un 
magnifico espectáculo j en estudio, ha'ser de gran 
anteras. 

Si las órbitas descritas por la Tierra j la Luna 
t e confund.eran e i un mismo plano, tendríamos un 
eclipse total de Luna todos los plenilunios, pero 
no son tan frecuentes, á causada la inclinación ó 
ángulo que media entre estas dos curbas, de 5°-8'-
48" , 1o cual, haca que varié el número j magni-
tud de los e d i l e s . 

IJíi aqui lo que os un eclipse, bastante sencillo 
de comprender, apesar del terror que causaba en la 
antigüedad j de las superaciones que aún origina 
en el vulgo, que desconoce por completo la marcha 
de la gran maquina celeste. 

La J:i ifcoria nos traa curiosísimos datos respecto 
á este asunto. 

Los Indios, creían que un inmenso dragon es-
t lidia sus terribles garras sobre la Luna, ocultán-
dola á ¿us miradas: los Chinos j los Persas lo atri-
buían á una encarnizada lucha entre el hermoso 
astro j el mismo dragon, que procuraban espantar 
con estrepitosos ruidos, (costumbre que aún tienen 
ajgu'ios habitantes del Africa;) los Griegos, ima-
ginaban qu,; la Luna estaba cchizada; ete. etc, y 
también hoy existe un crecido número de sere3, que 
sa dicen racionales ó ilustrados y atribuyen á la 
cólera divina un fenómeno, qus es sencilla conse-
cuencia de las leyets que rigen en la Naturaleza. 

Poro en íi», «1 dia Ib gará, en que la luz bien he-
chura del progreso intelectual, disipará todas esas 
oscuras preocupaciones qua aún pa3an sobre nues-
tras cabezas 

Iba mi jefa á continuar, cuando le avisó que en 
el reloj astronómico solo faltaban 7 minutos, se-
gún nuestros cálculos, para la entrada de la Luna 
en la penumbra, pu s eran las 7 en punto y esta 
debia com nzar en Almería á las 7 h. 7 m. 4 s. 

Las conversaciones fueron cesando poco á poco, 
ha^ta que sole se escuchó el acompaiado tic-tac de 
los relojes, que unido al incesante murmullo de las 
olas, parecían mas bien que interrumpir, aumsntar 
el profundo silencio que rimaba. 

Todos seguíamos con marcada impaciencia, ora 
provistos de buenos gemelos, ora de los anteojos 
astronómicos, ora á ojo desnudo, la marcha de 
nuestro hermoso satélite, el dulce moderador de 

las sombras en las noches terrestres. 
El primer contacte con la penumbra fué impo-

sible precisarlo, pues cuando llegó a advertirse ya 
había mordido parte del limpo oriental de laLuna. 

La sombra dabia rozar el limbo á las 8 horas 5 
minutos y 23 segundos. 

A olvió la impaciencia á apoderarse de nuestros 
ánimos y con ella el silencio, y apenas percibimos 
con nuestros buenos anteojos astronómicos el con-
tacto de la sombra, cuando nuestros curiosos com-
pañeros al mismo tiempo, dieron un grito que nos 
indicó habían sido atontos observadores. 

Esto contacto pudo precisarse y no se diferenció 
ni un segundo, de nuestros cálculos. 

Desde esto momento, la sombra empezó a inva-
dir los territorios lunares. 

El monte Ticho, tan brillante como aparece á 
nuestra vista, quedó bien pronto envuelto en la os-
curidad; el lago de los sueños, ol mar de la sereni-
dad etc. etc*' fueron perdiendoso de nuestra vista 
poco á poco, hasta las 9 h.-5 m. y 53 s. que quedó 
totalmente eclicsada. 

So ámente parecía una pequeña nebulocidad, 
pues, apenas se podia distiuguir su disco, 

A las 9 h.-52 m. 5 s. era la mitad del eclipse 
total, y bien puede decirse, que pocos se habran 
observado como este, pues ni esa luz rojiza que 
aiempre queda á la Luna originada por la refrac-
ción da ios rayos solareB en la atmósfera, ni .vesti-
gios casi, de que existiera tal astro, se veían á la 
simple vista. 

El cielo apareció tan cubierto de estrellas como 
en las noches de.Luna nueva. 

Próximas á esta, se distinguían á ojo desnudo 
algunss de. sesta magnitud. 

- Una inquic ud marcada apoderose de los ánimos 
de nuestros Compañeros de observación. Todos 
hablaban en voz baja comunicándose sus impresio-
nes y haciendo las naturales esclamacioues, pero 
poco á poco se fneron cansando y á las 10 h.-38*>. y 
23 s. due volvió á aparecer un punto brillante, tan 
solo nos aoompañaban tres de los improvisados as-
trónomos, que permanecieron junto á nosotros, al-
gunos minutos más. 

Las demás fases del eclipse, las observamos 
sin acompañamiento, terminando por completo, es-
to es, saliendo la Luna de la penumbra á las 12 h. 
37 m. y 23 s. 

En resúmen. ol eclipse fué magnifico y si en los 
grandes observatorios de Paris, Greenvich, Madrid 
etc. se ha presentado la atmósfera en las excelentes 
condiciones que en e$ta, es de esbírar un gran mo-
viniierr o «n la astronomía, pues habra permitido 
rt solver varios problemas complicados. 

E . LOPEZ MORALES. 

Almería 5 de Octubre de 188-1. 

tóll. 

EN MEMORIA DEL DESCUBRIMIENTO DE 

AMÉRICA. 

Alzad las nobles frentes 
Colosos de la historia; 
Mi patria con orgullo 
No os deja de admirar, 
Venid y con el lauro 
De inmarcesible gloria. 
Vuestras altivas sienes 
Volved á coronar: 

.Hoy es el grande dia; 
La trompa de la fama 
Resuena por el orbe 
Con estentóreo son, 
Y á bendecir un nombre 
Solícita nos llama: 
El nombre sacrosanto 
Del ínclito COLÓN. 

Hoy recuerda mi patria 
Sus hechos sin segundo 
Premiando su victoria 

iiÜft 

Con justo galardón, 
Y en tanto sus hazañas 
Resuenan por el mundo, 
Aquí se ele v i un eco 
De santa admiración. 

¡Vedle como descuella 
Su imagen imponente 
En vuelta por los pliegues 
De mágio resplandor; 
Miradle entre las nubes 
Cual astro refulgente, 
Ciñendo la aureola 
D¿1 génio vencedor.! 

Miradle, si; es el mismo 
Que en tierras ignoradas 
La noble hispana enseña 
Con júbilo enclavó; 
El mismo que dejando 
Naciones admiradas, 
Con páginas de gloria 
Su nombre eternizó. 

¡Honor á su memoria 
Que el orbe galardona.! 
Venid genios divinos 
Sus glorias á cantar; 
Venid si, en su frente 
Ciñamos la corona 
Que ornada de laureles 
Supiera conquistar. 

3i en su inmortal recuerdb 
El vate hoy se inspira, 
Y canta sus hazañas 
Henchido en pátrio ardor; 
Yo también admirado, 
Mi humilde y tosca lira 
Arrojo ante las plantas 
Del gran conquistador..! 

RAMON BLASCO. 

12 Obtubre 84. 

A COLON. 

E1 orbe entero ante tu augusto nombre 
¡Oh, gran Colon! su altiva frente inclina, 
y tu efigie magnánima, divina, 
Grabada tiene en su memoria el hombre, 

El recuerdo inmortal de tu renombré 
Salvando las edades, determina 
Un punto refulgente que ilumina 
La antigua oscuridad; Deja me aiombre 

Al recordar, que con tu audaz talento, 
Le diste á España en venturoso dia 
Un mundo que en belleza era portento; 

Y aunque descansás en la tumba fria, 
Jamas te borraran del pensamiento 
Loa nobles hijos de la patria mia, 

F.'G. de A. 

ALGO. DE TOROS, 

—Con que D. Fulano, estuvo V. en los toros? 
—Sí, por mi mal. 
—¿Y que tal la cuadrilla? 
•—Así, así. 
—¿Y el ganado? 
•—¿Peor: Borregos del pais ó cabras de la alpuja-

rra se hubieran portado mejor. 
—Los censura V. con crudeza. 
.—¡Que quiere V! Yo digo lo que sisnto. 
.—Pero hombre, esos empresarios... 



EL_ GUADALENTIN 

los Utiles, interesante publicación madrile-
ña, única en su género en España, que sale 
á luz los domingos de cada semana en ele-
gantes cuadernos de 12 páginas á tres co-
lumnas con grabados, y regala á los suscri-
tores cuatro tomos anuales de la acreditada 
«Biblioteca Enciclopedia Popular Ilustra-
da.» 

Lo económico de su precio (10 pesetas al 
año y 3 el trimestre) y la circu-stancia de ser 
de gran utilidad para todos nos obligan á 
recomendar á nuestros lectores tan preciosa 
revista. 

Se suscribe en Madrid, Doctor Fourquet, 
7; y en la Administración de E L GUADALEN-
TIN. 

Hoy termina nuestra feria, á la que lodes-
favorable del tiempo, ha quitado mucho de 
la importancia que debió tener el año ac-
tual. 

A otra vamos. 

Despues de a'ctuar cinco noches consecu-
tivas en nuestro teatro, ha salido para la 
ciudad de Baza la excelente compañía dra-
mática que dirige nustro ilustrado amigo 
D. Domiugo Lémos. 

La acogida favorable que una vez mas 
se le ha dispensado, y la ovacion continua 
de que ha sido objeto por parte de este dis-
tinguido público, pruebas son del buen 
nombre que en la escena ienen acreditado 
todos sus actores. 

En las cinco representaciones sobresalió 
como ¡siempre la tan aplaudida actriz í).a 

Dolores (jionzalez. 
Enviamos á todos nuestros plácemes, de-

seádoles un feliz proseguimiento en sus ta-
reas artísticas. 

Errata notable:—Por una mala inteligencia de 
los cajistas se cometió la equivocación de poner 
«abusos lucrativos»donde debió decir«abusos in-
tolerables», on el suelto qua empieza «¿Sera posi-
ble?» inserto en la 2.a columnR de la 3.a plana de 
nuestro número anterior. 

Y ya que de él hablamos debemos decir, que al 
hacernos cargo de 1* noticia suministrada por el 
suscritor k que en el mismo hadamos referencia, 
no fué otro nuestro objeto aino el llamar la aten-
ción de la autoridad para que se ejerza una exqui-
sita vigilancia sobre el peso y calidad d j los artí-
culos que S3 expenden en nuestra plaía, pues de-
bido sin duda a la negligencia de los encargados 
de ins1 eícionar, sabido es que desde antiguo dajan 
se pasar con frecuencia ciertos abusos que, como 
en el número anterior digimos, siempre redundan 
en perjuicio de los consumidores. 

Por lo demás, clarumente se d duco que no es-
tuvo en el ánimo de la redacción, (como.equivoca-
da: tente algunos han dicho interpretando 'mal 
nuestro sentido) el supenor acciones indignas en 
personas determinadas d las que componen la 
Junta de Inspección, pues todai, absolutamente 
todas., vienen morecindo la consideración de todos 
en general y en particular de nosotros. 

Gustosos lo hacemos así constar. 

Pantano para que dictamine sobre la mayor 
ó menor seguridad que pueda ofrecer el mu-
ro dw contencion-de las aguas; pues según 
el referido concejal se observan filtraciones 
(¿uepudieran, comprometer Ja suerte ele esta 
comarca, tan castigada ya con las continuas 
inundaciones. 

Ei Ayuntamiento ha. acordado de confor-
midad con dicha proposicion, qüe creemos-
verá hasta con agrado la empresa del Pan-
tano de puentes. 

Que es la primera interesada en que el 
muro ofrezca la mayor garantía posible á la 
tranquilidad pública.» 

La feria de Velez-Blauco ha terminado sin 
haber sido todo lo buena que era de espe-
rar, como lo prueba el descontento de mu-
chos de los que han acudido á formar parce 
de la misma. 

_ Sentimos que el tiempo y las circunstan-
cias hayan hecho decrecer la importancia 
que venia mostrando en años anteriores. 

Ha sido nombrado Juez de 1.a Instancia 
de Moron, D. José Manuel Serrahoná, que 
hasta aquí lo era de Hue real-Overa. 

Se va ha proveer por concurso la plaza de 
ayudante de la escuela de niños de María, 
dotada con 365 pesetas. 

Por la Dirección del Tesoro publico se ha 
girado contra la Tesorería de esta provincia 
y á favor del Banco de España la suma de 
80.000 pesetas. 

Dícese que la idea iniciada por no sabemos 
quien, de construir una olaza de toros en es-
te pueblo, lia sido recibida con gran entu-
siasmo, siendo probable que muy pronto se 
constituya una sociedad de 'accionistas pa-
ra tal objeto. 

Bien, muy bien. ¿Que importa que no se 
pague la casa-cuna, que nadie contribuya 
para sostener.un decoroso hospital, que las 
escuelas yazcan en el mas lament tble des-
cuido, y que no se satisfagan sus haberes á 
ios profesores? 

¿Que importa todo esto pudiendo tener un 
circo taurino que hoy vale mucha más? 

Nada, lo dicho; contribuyamos "todos, in-
cluso el municipio, á una obra tan necesaria, 
y entonces oh! entonces, Ve!ez-Rub'o habrá 
puesto su correspondiente peldaño en la es-
cala del progreso. 

¡¡Salad á los cuernos!! 
¡Pobre humanidad que en tu afán de avaa-

zar te precipitas!..' 

Por decreto inserto en la Gaceta se ha de-
clarado o Iciaimente que ya no hay cólera 
en España. 

—-No sé si será de ellos toda la culpa. 
—Sin embargo, siempre asistirá V. á la segunda 

corrida. 
—Asistiré, por que al cabo son paisanos los que 

perciben el producto. 
•—V amos ya comprendo; V. será un espectador 

wr patriotismo. 

•—Papá? sabes lo quo rae ha dicho aquel amigo 
tuyo que visitaba.mucho á mamá cuando tú esta-
bas de viajre? 

•—¿Qua te ha dicho hija? . 
—¿Que eres muy aficionado á los cuernos? 
— Y a; eso es por que voy á los toros. 

En los toros. 
—Mamá, áy! que lástima! le lian metido á aquél 

toro toda la espada. 
—No llores por eáo niña. Si se la sacarán otra 

vez. 

Entre dos empresarios: 
•—Que malísimamente han matado aquel toro. 
•—Tan inalisiinamenté que, mira, aun está me-

dio vivo y ya sé le llevan arrastrando. 
•—¡Toma! y lo que mas siento yo es que no pode-

mos ponerlo en cura para sacarlo de nuevo en la 
otra corrida. 

—Ks verdad; así hubiéramos economizado 

N O T I C I A S 

Recordamos á los jóvenes que cumplen 
veinte años á contar desde 1 d e Enero á 31 
de Diciembre del próximo año, que deben 
presentarse en la Secretaría del Ayuntamien 
to, negociado de quintas, á inscribirse 
para el próximo sorteo. Advirtiéndoles que 
de no hacerlo así, se harán responsables dt* 
loque disponen los artículos de la ley vi-
gente de reclutamiento y reemplazo del 
ejército, 

Tras larga y penosa eafermadad, soporta-
da con la resignación de un caballero cris-
tiano y honrado, ha fallecido el que fué en 
vida nuestro apreciable amigo 1). Miguel 
Carrasco Molina, hermano del antiguo Di-
rector de E L GUADALENTIN. 

Pérdida tan irreparable ha producido hon-
da sensación en toda su distinguida familia 
á la que enviamos desde estas columnas las 
pruebas humildes de nuestro pésame since-
ro. 

Nuestro querido colega El Diario de Lor-
ca ha dejado de ser órgano del partido Mo-
retista para convertirse en defensor inde-
pendiente de los intereres de aquella ciu-
dad. 

Lo celebramos. 

De El Diario de Lorca: 
«El 27 del actual se subastará el trozo de 

carretera que falta en la del Puerto deLum-
breras á Almería. 

¿Y la de Lorca al Puerto, cuando se termi-
na? 

Porque ya es escandaloso lo que en ese 
trozo está ocurriendo.» 

Del mismo colega: 
«En Madrid, eu Barcelona y en Cartage-

na se lucha por encontrar una fórmula de 
abaratarlos artículosdeprimera necesidad: 
en Lorca no se ha intentado todavía nada 
parecido.» 

. Ni aquí tampoco. 

Ha visitado por primera vez nuestra re-
dacción la Revista Popular de Conocimien-

Recientemente hemos recibido también la 
visita de El Triángulo de Madrid y El Aler 
ta de Barcelona. 

Gustosos establecemos el cambio con tan 
ilustrados colegas. 

Dice a l l Diario de Lorca» 
«Se ha presentado en el Ayuntamiento, 

por el concejal Sr. Martinez Carrillo, una 
proposicion que reviste gran importancia 
para este pais y para los demás que bañan 
las aguas del rioGuadalentin. La parte esen-
cial de la misma, se refiere á que la muni-
cipalidad.solicite del señor Gobernador, que 
por el Ingeniero Jefe de la provincia, ó uua 
comisión científica al efecto designada, se 
gire una visita de inspección á las obr^s del 

ADVERTENCIA. 
Daspués de compues ta u n a p l a n a con 

l a r e v i s t a de l a I a . corr ida, de to ros ve-
r i f i cada e l mierco les , se nosilia d e s t r u i -
do a l e n t r a r l a en p r e n s a , v i éndonos 
ob l igados á r e t i r a r l a p a r a e v i t a r e l 
g r a n r e t r a s o que h u b i e r a s u f r i d o est® 
n ú m e r o a l h a b e r l a compues to de n u e -
vo. 

Si nos es pos ib le i n s e r t a r e m o s d i c h a 
r e v i s t a j u i u onto con 1 d é l a 2a. co-
r r i d a , e n e l n ú m e r o p r ó x i m o q u e saldrá; 
e l d ia 31 de l p r e s e n t e mes . 

T i p . d e l G u a d a l e n t i n . » 


